Carátula 


SEÑOR GARGANO..- Antes de recibir a la señora Ursula Kulke, quiero decir que este tema refiere a un 
convenio de primera generación del año 1952. El Uruguay ha ratificado decenas de convenios 
internacionales de segunda generación y este está comprendido dentro de las disposiciones 
constitucionales que nosotros tenemos. De modo que lo que hay que hacer ahora es encadenar este 
convenio, que estuvo 57 años sin ratificar. Debo decir que, naturalmente, nuestro informe es favorable. 
El planteo del Poder Ejecutivo habría que someterlo a la Asamblea General. Yo entendí que la 
redacción que dio el Ministerio era la ratificación parlamentaria del Senado y la Cámara de 
Representantes. De modo que pienso que ahora debemos escuchar a esta señora. 


(Ingresan a Sala la señora Ursula Kulke y los representantes del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social y del Banco de Previsión Social) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Internacionales tiene el agrado de recibir a la señora 
Ursula Kulke, experta en normas de la Organización Internacional del Trabajo, a los efectos de recibir 
su informe sobre el Convenio N* 102 sobre seguridad social. 


SEÑOR LOUSTAUNAU.- En nombre del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, agradecemos a la 
Comisión que haya encontrado un espacio para recibir a la experta Ursula Kulke. En definitiva, esta 
Cartera ha solicitado la ratificación del Convenio Internacional N* 102 y, dado que esta experta de la 
OIT, una de sus principales promotoras para dicha Organización, está presente en el área, era 
oportuno que el Senado la recibiera. Por eso, desde el punto de vista institucional, tanto para el 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social como para el Banco de Previsión Social, esta es una 
oportunidad inmejorable para que una experta de primera línea pueda informar sobre la importancia de 
la ratificación de este convenio para nuestro país. 


SEÑOR MURRO.- Ante todo, quiero agradecer muy especialmente a los señores Senadores de los 
principales partidos políticos aquí representados por habernos recibido y también por haber respondido 
con rapidez al petitorio que realizara el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


Nos interesa informarles que en estos tres días la señora Kulke ha desarrollado una intensa 
actividad y, en el día de ayer, específicamente, mantuvo reuniones muy importantes con el sector 
empresarial en la propia sede del Banco de Previsión Social, con la participación de aproximadamente 
veinte representantes de los empresarios. A su vez, en la tarde de hoy celebramos una importante 
reunión con unos setenta u ochenta representantes de los trabajadores del PIT-CNT y de la 
Organización Nacional de Jubilados y Pensionistas. Lo cierto es que, tanto en la reunión de ayer como 
en la de hoy, se consideró específicamente -a través de una exposición de la señora Kulke- la 
ratificación del Convenio N* 102. Obviamente, la señora Kulke también se reunió con representantes 
del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y con el Directorio del Banco de Previsión Social. 


SEÑORA KULKE (Segun versión de la intérprete).- Muchas gracias, señor Presidente. 
Voy a hablar en inglés, para poder expresarme con mayor precisión sobre este tema. 


Antes de comenzar con el tema objeto de esta reunión, agradezco a los miembros de esta 
Comisión por la invitación cursada, que consideramos muy importante, pues la OIT apoya la ratificación 
del Convenio N* 102. 


Este Convenio es como el buque insignia de los seis convenios actualizados sobre seguridad 
social que tiene la OIT. Se trata de un convenio internacional Unico, en el sentido de que define las 
nueve ramas clásicas de la seguridad social y establece una norma mínima para cada una de ellas. 
Además, es la única norma que garantiza una protección de la seguridad social con una base muy 
amplia. 


Si los señores Senadores me permiten, voy a pasar a enumerar las nueve contingencias 
clásicas de la seguridad social. Ellas son: la asistencia médica, las prestaciones por enfermedad, las 
prestaciones por desempleo, las prestaciones por vejez, las prestaciones en caso de accidentes de 


trabajo y enfermedades profesionales, las prestaciones familiares, las prestaciones de maternidad, las 
prestaciones por invalidez y las prestaciones por sobrevivientes. En este sentido, el Convenio 
establece objetivos mínimos para cada una de estas contingencias. Dichos objetivos refieren a un 
porcentaje mínimo de la población protegida en caso de que se presente alguna de las contingencias. 
Asimismo, se fijan los niveles mínimos, condiciones y períodos para las prestaciones. 


Estos objetivos están establecidos en los principios contenidos en el Convenio 102. Ellos 
marcan la responsabilidad general del Estado por la debida provisión de las prestaciones y la 
adecuada administración del esquema, el financiamiento colectivo de los esquemas de la seguridad 
social, la garantía de prestaciones definida por el Estado, el ajuste de las pensiones en el pago y el 
derecho de apelación en caso de negativa. Es así que, por todos estos principios, se trata de un 
Convenio fundamental para la seguridad social. 


Pero, además, tiene un impacto en los esquemas de seguridad social en todo el mundo y 
cumple un papel muy importante, no sólo a nivel nacional, sino también regional e internacional. Define 
el derecho a la seguridad social en el marco de los instrumentos de las Naciones Unidas y, por lo tanto, 
muchos de los acuerdos europeos hacen referencia a este Convenio. 


Este instrumento ha sido ratificado por cuarenta y cinco países. El Ultimo país que lo ratificó 
fue Brasil, en junio de este año, pero también lo hicieron Bolivia, Costa Rica, Ecuador, México y Perú, y 
casi todos los países europeos. Para estos últimos, ratificarlo es prácticamente una condición no 
escrita para poder adherir a la Unión Europea. Uruguay todavía no lo ha hecho, si bien es cierto que ha 
ratificado varios de los convenios actualizados de seguridad social. 


¿Por qué la OIT apoya tanto la ratificación de este Convenio? Veamos. El Convenio 121 se 
refiere a los accidentes de trabajo y enfermedades profesionales; el Convenio 128 trata sobre las 
prestaciones de invalidez, vejez y sobrevivencia; y el Convenio 130 refiere a la asistencia médica y a 
las prestaciones monetarias de enfermedad. Con la ratificación de estos Convenios, Uruguay ha 
aceptado determinadas partes del Convenio 102. Por lo tanto, la ratificación del Convenio 102 por parte 
de Uruguay tendría un carácter simbólico y reafirmaría la pertinencia del Convenio, sus normas, sus 
valores y sus principios. 


Anteriormente hablé del carácter fundamental de este Convenio, que establece estándares 
muy altos en caso de contingencias. Es así que todos los países han ratificado, primero, el Convenio 
102 y luego, a medida que han desarrollado sus sistemas de seguridad social, los otros que tienen 
estándares más altos. Sin embargo, Uruguay es el Unico país que ha actuado a la inversa. 


(Hilaridad) 


Creemos que es hora de que Uruguay ratifique el Convenio porque ha ayudado a los 
sistemas de seguridad social en todo el mundo, garantizando las prestaciones, independientemente de 
los cambios políticos. Repito que es por eso que tiene suma importancia que el Convenio sea 
ratificado. 


Muchas gracias. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Estamos perplejos porque hemos reconocido a los hijos, pero no a la madre. 


SEÑOR GARGANO.- La Comisión de Asuntos Internacionales nos encargó informar el Convenio N* 
102 de la OIT. En efecto, el informe está materializado y será aprobado en el día de hoy para luego ser 
elevado al Cuerpo. Aquí se recoge la opinión del Poder Ejecutivo, advirtiendo lo que acaba de señalar 
la señora Kulke en el sentido de que nuestro país no ratificó este Convenio y, sin embargo, hizo lo 
propio con una serie de convenios que recogen prácticamente todo el texto de los niveles mínimos 
planteados en el Convenio N* 102. Realmente, esta situación nos causó perplejidad cuando llegó a 
nuestro conocimiento. 


Asimismo, quiero advertir que en el informe recogemos los criterios sobre responsabilidad 
general del Estado, la participación de los asegurados en la gestión del sistema de financiación 
colectiva, el derecho de apelación de los beneficiarios, la revalorización de las prestaciones de largo 
plazo y la igualdad del trato entre nacionales y extranjeros, así como una serie de condiciones para 
establecer la suspensión de las prestaciones. 


Nosotros recomendaremos al Cuerpo que apruebe rápidamente este Convenio, y no tengan 
dudas de que en la primera sesión del Senado será ratificado, para pasar posteriormente a la Cámara 
de Representantes. Como sabrán, nuestro país tiene una organización parlamentaria conformada por 
la Cámara de Representantes y la de Senadores, por lo que el Convenio debe ser ratificado por ambos 
Cuerpos. 


SEÑOR ABREU.- Simplemente, quiero sumarme a la reflexión sobre la perplejidad que nos causa esta 
situación, pero también para resaltar el hecho de haber aprobado y ratificado en forma acumulativa, 
durante años, muchas de las garantías y contingencias que establece el Convenio. De manera que, a 
diferencia de algunos países, puedo adelantar que, por lo menos en este tema, la oposición va a 
acompañar este Convenio, que seguramente va a ser aprobado por unanimidad, porque es parte de 
una vieja tradición del Uruguay en el sentido de coincidir sobre aspectos tan importantes y básicos 
como los que tienen que ver con las relaciones laborales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Como podrán apreciar nuestros distinguidos visitantes, ya hemos venido 
avanzando en el tema y hoy esta visita hace más efectiva y posible la ratificación del Convenio N* 102. 
Ya contamos con el informe escrito y la señora Ursula Kulke se lleva nuestro compromiso en el sentido 
de que el Convenio será aprobado a la brevedad. 


En nombre de la Comisión de Asuntos Internacionales, les agradecemos su presencia en la 
tarde de hoy. 


(Se retira de Sala la señora Ursula Kulke y autoridades del Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social y del Banco de Previsión Social) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


